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			A mis padres, porque siempre confiaron en mí.


			A Cris, Carmen, Neri, Rikku y Kao, porque son mi fuerza.


			A Álvaro, porque él me inspiró esta historia.


			Y a ti, lector, por acompañarme en esta aventura.
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			Prólogo


			 


			 


			Hace siglos, los pueblos más primitivos luchaban por poseer más tierras que cultivar, por doblegar a los más cercanos bajo su mando y aumentar sus riquezas. Ansiaban tierras y alzaban sus armas contra sus vecinos, empujados por designios divinos, según decían, unos designios que obedecían al poder, a la codicia y a la sed de sangre. Poco a poco, los pequeños pueblos se fueron anexionando y, aunque hasta el día de hoy la lengua común se habla en cada rincón del mundo, cada zona fue desarrollando un lenguaje propio, distinguiéndose, alejándose cada vez más. Pronto, con la necesidad de unirse bajo un nombre, bajo una bandera y bajo un rey, nacieron las naciones, cada una con su orgullo, con sus normas y sus valores. Cada una intentando alzar más la voz que sus vecinas. Occidente se dividió en siete naciones: Hispania, La Galia, Venettia, Gestell, Albion, Rhin y Varya; Oriente por su parte, que a día de hoy se sepa, se dividió en dos grandes naciones que ocupaban, entre ambas, casi la mitad de las tierras del mundo conocido: Iskandaria y Luoyang.


			Con el nacimiento y florecimiento de las naciones, también lo hizo la Inquisición, un organismo camuflado como siervo de dios, un solo dios pacífico y benevolente que, con el paso del tiempo y su rápida expansión, comenzó a controlar todo lo que ocurría en los gobiernos de las naciones. Tenía sede en Venettia, ya que fue la primera nación donde se instauró y adquirió fuerza. La Inquisición se fue expandiendo gracias a la colaboración de miembros de gran poder de diversas naciones, todos aunados bajo una misma religión, la cual utilizaban como mera excusa para mover los hilos del mundo. Con la bendición del líder de dicha religión, la Inquisición se impuso como el brazo armado de la Iglesia, como los responsables de proteger al mundo, y a sus ciudadanos de las maquinaciones malignas del demonio, como juez y verdugo de sus habitantes, como purificadores del pecado, manejando así a sus líderes, a sus gobiernos y a sus ejércitos.


			Sin darse cuenta las naciones acabaron bajo su control absoluto, los reyes pasaron a ser una mera figura representativa, una marioneta con la que jugaban a placer, provocando guerras según su propio interés, y librándose de todo aquello que les era peligroso. Su poder se fue extendiendo, los nobles fueron sucumbiendo a su encanto, a sus leyes, y estos, a su vez hacían lo propio con el pueblo llano. Hasta que un nutrido grupo de familias nobles de todo Occidente, descendientes de los primeros sabios y mandatarios con capacidades mágicas que los miembros de la Inquisición no podían combatir, alzaron la voz contra ellos.


			El sumo Inquisidor Flavio Genovese vio el poder de la Inquisición y de la propia Iglesia tambalearse bajo las amenazas de estas familias, así que tras numerosas negociaciones con los reyes y los mandatarios del resto de las naciones se instauró un nuevo y cruel decreto: las familias que por sangre habían convivido con la magia y la habían desarrollado como un don natural, eran seguidores del diablo, por lo que debían ser perseguidas y aniquiladas. La caza de brujas, instigada gracias al terror que se fue generando contra estas familias, y la sustanciosa recompensa que daban por cada miembro denunciado y apresado, inundaron Occidente. Aquellos que eran acusados de utilizar la magia, si no juraban dar su servicio a la Santa Inquisición y a la Iglesia, eran apresados, torturados hasta la locura, y si se confirmaba su naturaleza mágica, eran condenados a morir.


			Algunas familias, las que menos, accedieron a poner sus poderes al servicio de la Inquisición, horrorizados cuando sus miembros más débiles eran torturados sin compasión ante sus ojos. Pero la mayoría de miembros de las familias de alta cuna con un pasado mágico se fueron desligando de ellas, practicaban la magia en secreto y con mucho cuidado de no ser descubiertos, e incluso llegaban a echarse al mar. Y, pese a ello, pese a que muchas intentaron salvar su linaje, la matanza fue tal que muchas de aquellas importantes familias se perdieron en el tiempo, desapareciendo por completo, dejando tras de sí el recuerdo y una enorme mancha de sangre. Con cada familia que moría, la Inquisición se hacía más fuerte, hasta que nadie, dentro de los márgenes de la ley, se atrevió a contradecirles. Al menos no en tierra firme, porque la gran oposición a este gobierno comenzó a forjarse en el único sitio donde se enarbolaba la libertad como bandera: en el mar.


			Los piratas, antes desligados de las naciones, comenzaron a seguir a los capitanes más fuertes, muchos de ellos descendientes de aquellos que se echaron al mar, todos bajo el nombre de su nación de procedencia, con su orgullo por bandera. Las diferencias que había en la tierra pronto pasaron al mar y las guerras se intensificaron. Además de atacar barcos mercantes en busca de dinero, recursos o algún tesoro, atacaban a aquellos barcos de distinta nación que se cruzaban en su camino. Los mares se tiñeron de rojo carmesí, se temía más a los capitanes más fuertes, cuyos nombres más resonaban en los siete mares, que a las terribles criaturas marinas, algunas de las cuales pasaron a formar parte del imaginario popular para relatar cuentos y leyendas para niños.


			Las guerras llegaron hasta tal punto que finalmente los capitanes más famosos y temidos de cada nación decidieron hacer un pacto. La pérdida de navíos, de tripulantes y de poder, todo ello regado con la constante amenaza de la Inquisición, hizo que al final los piratas más fuertes dejaran a un lado parte de su orgullo por el bien de sus hombres y, por supuesto, de sus propios pellejos.


			De esa forma se impuso una norma: un capitán por cada nación, el más fuerte y reconocido de entre todos, entraría a formar parte de lo que denominaron La Hermandad: una organización nacida para controlar las fronteras, para pactar los derechos de cada nación sobre ciertas zonas del mar. Un acuerdo de no agresión entre naciones. Sin embargo, aquello no fue suficiente. Aunque los capitanes mantenían una relación de tolerancia entre ellos, no podían evitar que el resto de piratas miraran a los de otras naciones como enemigos, y aunque las guerras cesaron, no lo hicieron las pequeñas batallas. Pese a que en el mar todos eran iguales, ninguna tripulación toleraba que hubiera alguna cuyos tripulantes pertenecieran a distintas naciones y los atacaban con mayor violencia, tachándolos de traidores. Y aunque con los años los lazos entre los miembros de La Hermandad se fueron estrechando, las diferencias no cesaron.


			 


			Pero algo ocurrió veinte años antes de donde comienza nuestra historia, algo que unió a gran parte de La Hermandad y que hizo que los grandes capitanes de aquel momento consiguieran apaciguar los ánimos de sus seguidores por un objetivo común. Los nombres de DeLion, Tiarnatch, Torres, DiGrazzia, DeJean, Alewar y Ainsley se hicieron más fuertes, tanto que eran temidos y admirados a partes iguales. Y aunque sabían que mientras ellos surcaran los mares todo permanecería en silenciosa calma, en su interior tenían claro que debían hacer algo, que en cualquier momento las diferencias entre naciones volverían a resonar y los ataques entre tripulaciones teñirían de rojo sangre el mar una vez más. Y en el momento en el que eso sucediera, sabían que la Inquisición se aprovecharía de su vulnerabilidad, acabarían con La Hermandad y con todos aquellos que les prestaban lealtad.


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


		




		

			 


			 


			 


			 


			 


			Capítulo 1


			El puerto de Villarosas


			 


			 


			El sol comenzaba a despuntar por encima de la neblina mañanera de aquel día primaveral mientras la carabela1 conocida como La Zorra de los Mares se acercaba a un nuevo puerto. Los mares de Hispania siempre habían sido más cálidos que los que solía surcar y agradecía tremendamente haber tenido que bajar hasta sus playas y sus pueblos para vender la mercancía: no le gustaba para nada el frío de las tierras del norte. Una ráfaga de viento hizo que su rojiza melena se entremezclara traviesamente, despejando su precioso rostro de piel tostada gracias a las largas jornadas al sol, de rosados y carnosos labios que hacían disfrutar a hombres y mujeres, y unos profundos ojos entre azules y violáceos que podían dedicar desde la mirada más ardiente hasta la más fría. La capitana Jacqueline Laurent estaba a punto de pisar tierras hispanas después de un par de años sin hacerlo.


			—¡Tierra a la vista! —La voz de su navegante Viktor, un varego2 fiel como ninguno y sobre todo un gran amante, la sacó de sus ensoñaciones—. ¡Se ve el puerto de Villarosas, capitana! —En los labios de la mujer se dibujó una media sonrisa mientras se giraba para mirarle. Su navegante era un hombre atractivo, sin duda, de casi dos metros de altura, complexión atlética y de marcada musculatura, algo que la había atraído desde el primer momento que lo vio. El cabello moreno era largo, llegando a rozar sus hombros, creando unos amplios y desordenados bucles que le daban aspecto desaliñado, cayendo por encima de sus cejas, y de una cinta color borgoña que llevaba a la frente, posiblemente para evitar que los mechones más largos se metieran en sus castaños ojos. Viktor le parecía el más atractivo de toda su tripulación y solía entretenerse observándole en silencio. Le gustaba cómo sus músculos se tensaban al recoger las velas, cómo sus venas se marcaban al hacer esfuerzos y cómo el sudor recorría su piel morena.


			—¡Ya habéis oído, muchachos! ¡Dejad de holgazanear y preparaos para atracar el barco! ¡Venderemos toda esa mierda que robamos en el mercado! —Se bajó del barril donde se había sentado y se recolocó la ropa bajo la atenta mirada de sus camaradas más nuevos. Si algo tenía Jacky era belleza y atractivo. Era una mujer salvaje, hermosa, de marcadas caderas, redondeadas nalgas, de pechos grandes y voluptuosos que no reparaba en lucir delante de todo aquel que la observase. De sonrisa pícara y mirada sensual, era un torbellino de pasiones. Eso era a la vez para ella una ventaja y una desventaja, porque conocía su atractivo y los efectos del mismo sobre hombres y mujeres, pero también conocía su imparable deseo y cómo este podía llegar a nublar su juicio. Como ella solía decir, era una mujer de «braga suelta».


			—¿Crees que podremos colocarlo todo? —Su segundo al mando, Íñigo, se había acercado hacia ella nada más escuchar la orden. Su mano derecha era un chico más bien normal, de cabellos negros y largos, despeinados, y unos preciosos ojos castaños con un brillo rojizo que parecía tornarse sangre con la luz. El rostro se le remarcaba gracias a una barbita algo desarreglada que le daba un punto salvaje que distaba mucho de la calmada forma de ser del hispano. Le había conocido hacía ya unos meses, cuando comenzó su aventura en su barco, La Zorra de los Mares, y enseguida habían congeniado. En un primer momento le había ofrecido entrar en su barco porque se había encaprichado de él y de su inocencia. Sin embargo poco a poco había visto que el chico era leal y un gran compañero, lo que había conseguido que entre ellos se formara un lazo muy fuerte.


			—Todo es cuestión de intentarlo. —Se encogió de hombros tranquilamente. Necesitaban el dinero para comprar provisiones y continuar su viaje, así que no tenían tiempo de sopesar si podrían o no podrían colocar aquellas prendas de segunda. En su anterior parada habían conseguido desvalijar a unos traficantes y les habían robado toda la mercancía. Una mercancía que no valía realmente gran cosa porque era de mala calidad, pero que con un buen comerciante podía ser vendida hasta a los sirvientes de las familias más ricas. Esperaba que Nadhir, su contramaestre, pudiera colocar la mayor parte de las baratijas en el mercado. Nadhir era un hombre templado y confiable que conocía la manera de embaucar a todo aquel que se cruzara en su camino. Era el único tripulante iskando3 de La Zorra, un hombre venido del oriente más próximo, con un aire exótico que parecía volver locas a las mujeres gracias a su piel tostada, sus ojos dorados y su encantadora sonrisa. Era tan embaucador como un venetto4 y tan apasionado como un galo5. No conocía mejor comerciante que él. 


			—Estoy segura de que Nadhir sabrá qué hacer.


			 


			La niebla le daba al puerto un aspecto fantasmal. A aquellas horas apenas había gente por las calles y parecía un puerto totalmente abandonado. Pero no era así. En cuanto el sol terminaba de alzarse por el horizonte, el puerto de Villarosas se llenaba de barcos pesqueros y comerciantes, aunque de vez en cuando uno podía encontrarse con algún barco pirata como el suyo pese a no ser muy común. Sus hombres enseguida atracaron y comenzaron a recoger el velamen mientras ella dejaba caer la pasarela y bajaba por ella. Dejó que el aire entrara en sus pulmones con una gran bocanada, rodeándose del olor a mar y a pescado que flotaba por allí. Era como volver a casa. El resonar de sus botas sobre la madera de la entrada del puerto hizo que el viejo encargado de los registros, que dormitaba sobre un viejo tocón de madera, abriera los ojos y se levantara. Jacky podía ver los primeros rayos del sol reflejarse en su calva, lo que provocó que soltara una pequeña risita. La estampa le pareció de lo más cómica, y como rara vez era capaz de contener sus emociones, se echó a reír, tapándose la boca con una de sus manos. Solo esperaba que el viejo encargado no se hubiera dado cuenta. La capitana sabía que iba a pedirle que pagara por el estacionamiento de su barco, y aunque posiblemente podría librarse de ello con una pequeña treta como enseñar un poco el escote, potenciarlo al juntar los brazos y acompañar el movimiento con una aterciopelada voz y una mirada pícara, prefirió dejarlo pasar y no montar ningún jaleo.


			—Bienvenidos al puerto de Villarosas, uno de los más florecientes de todo el sur de Hispania. Si hace el favor, sígame y…


			—No se preocupe, mi buen señor —dijo Jacky, sacando de su escote una pequeña bolsita de piel y lanzándosela al hombre, que la cogió al vuelo de milagro—. Nos quedaremos cuatro días por aquí, hasta que descansemos y consigamos provisiones. Espero que esa bolsita pague toda la deuda. —La mirada del hombre se iluminó cuando abrió la pequeña bolsa y vio, a simple vista, que el pago era mayor del acordado impuesto habitual. Lo que el viejo no sabía, y de lo que no se daría cuenta si no se fijaba bien, era que la gran mayoría de aquellas monedas era burdas imitaciones hechas de latón. Eso sí, esperaba que si en algún momento descubría el engaño, tendrían ya suficiente dinero como para pagar por los daños.


			—¡Por supuesto, mi señora! Espero que pase una agradable estancia en nuestra pequeña villa. —Jacky sonrió, guiñándole el ojo y asintiendo.


			—¡Capitana! ¡¿Dejo estas…?! ¡Ah, sí! ¡¿Estas «baratijas más feas que un pedo de Kraken» y estas «pieles que no regalaría ni a mi peor enemigo» junto con el resto de cosas que llevar al mercado?! —Soren estaba en lo alto de la pasarela, cruzado de brazos, con gesto altivo, el rojizo cabello despeinado y una pícara sonrisa en los labios. Le gustaba Soren. Le había recogido en Kirk, una pequeña ciudad sin ley al norte de Gestel, de pequeñas y estrechas callejuelas, donde el tráfico de personas estaba a la orden del día. No era una ciudad muy recomendable para nobles y turistas a menos que se tuviera en cuenta que, a cada paso, uno podía encontrarse con ladrones, timadores y gente de baja estofa. Peores, incluso, que los piratas. Y sin embargo era una ciudad donde cualquier noble podía ir a comprar esclavos por un puñado de monedas. Sonrió al recordar brevemente aquella aventura y asintió a su compañero.


			—¡Sí! ¡Vete con Nadhir al mercado y a ver si podéis colocar todas esas mierdas a algún desesperado! —Después de todo lo que había pasado antes de robar La Zorra, se sentía como en familia con aquellos muchachos. Sus días de gritos, odio acumulado y llantos en la campiña gala habían pasado, dejando tan solo un pequeño deseo de venganza que pronto sería saciado… En cuanto encontrara a Leonardo y le cortara los huevos podría ser completamente libre, y semejante bastardo pagaría por lo que había hecho. Nadie traicionaba a una Laurent sin sufrir las consecuencias.


			—¡A sus órdenes, capitana maciza!


			—¡Pero no sueltes esas burradas en alto, so mendrugo! —gritó Íñigo, que había bajado y se había colocado al lado de su capitana. Jacky posó la mano sobre su hombro para llamar su atención y que dejara pasar la tontería de Soren, pero su segundo se había embobado por un instante mirando hacia la multitud que había comenzado a arremolinarse en el puerto con la llegada del barco. Seguro que había visto alguna mozuela de generosos pechos que habría llamado su atención y le había levantado ligeramente el ánimo.


			—¡Mirad, tienen cañones de verdad! —gritó un crío que se había colado entre el gentío.


			—¡Esa sí lleva dos cañones puestos! —exclamó otro.


			—Jodidos enanos —murmuró Jacky, negando entre risas y dándole una colleja a su compañero para que volviera en sí—. ¿Qué te pasa que estás embobado, Íñigo? ¿Has visto alguna presa a la que hincarle algo más que el diente?


			—Creo que aquí hay algo más que comercio, Jacky. —El hispano se acarició la nuca, girándose hacia la pelirroja—. Esa chica tiene más pinta de noble que de hija de un pescador. —Pese a que la pelirroja miró hacia el lugar donde su segundo señalaba, no vio nada extraño, solo un montón de hombres somnolientos y torpes preparando sus barcas para salir a faenar—. ¿Vamos a ver qué encontramos por el muelle y los alrededores, capitana?


			—¿Algo más que comercio? —La mujer enarcó una ceja mientras le miraba, cruzándose de brazos—. Pero si Villarosas siempre ha sido un puerto de paso sin nada de interés. Además, ¿qué chica? —Se asomó de nuevo, mirando hacia donde minutos antes lo había hecho el hispano, resoplando—. Yo no veo nada, joder.


			—Vayamos y te lo enseñaré bien, cegata. —Le dedicó una sonrisa tranquila, bonachona, y ella no pudo negarse. Tenían planeado quedarse varios días en aquella pequeña ciudad, así que tenían tiempo de sobra.


			—Bien, vayamos —asintió. Le gustaba mucho el puerto de Villarosas. Desde que era pequeña había atracado allí con su padre en diversas ocasiones, e incluso lo había hecho con su amiga Elorian cuando había pasado tiempo en su barco. Allí estaba, para ella, la mejor taberna de toda Hispania. No era la más lujosa, ni la más concurrida, pero en ella había vivido grandes momentos.


			A medida que el sol empezaba a calentar en lo alto del cielo de Hispania, el puerto crecía en visitantes, en pescadores y en comerciantes que iban y venían de sus barcos con cajas y carretillas llenas de comida, telas y baratijas que vender en el mercado del pueblo. Tenía sed y había pensado en pasarse a tomar algo por la taberna de Lola, pero una exclamación de Íñigo hizo que se detuviera a su lado y girara el rostro hacia donde su segundo dirigía su mirada. 


			—A esto me refería antes, Jacky. Este barco no es de un comerciante. —Justo frente a ellos había un pequeño navío que no parecía diseñado para largos trayectos; de madera noble perfectamente tratada y barnizada y con un velamen tan exquisito que la pelirroja tan solo recordaba haberlo visto en un par de ocasiones, y no precisamente en los barcos de bandidos y comerciantes de poca monta. En lo alto del palo mayor ondeaba una fina bandera, y pese a que intentó reconocer a quién pertenecía el símbolo que lucía, no pudo hacerlo. Posiblemente pertenecería a algún noble de la zona. A lo largo de toda la madera podían verse bajorrelieves de oro, con inscripciones en gestelio6. Pero lo que más les sorprendió fue que ese barco tan lujoso estaba completamente desprotegido, y eso en un puerto pobre donde era más que posible que atracaran piratas era de lo más extraño. De hecho, pensó, si sus fuentes eran fiables y Schiavone llegaba a Villarosas, ese barco acabaría desvalijado y sus tripulantes durmiendo con los peces.


			—¿Cómo pudiste ver el barco si mirabas al puerto? ¿Qué tienes, otro ojo en el culo o qué? —Rio la mujer, dándole un leve golpe con la cadera.


			—¡No, joder! Había una niña mirándonos desde el puerto, y por sus ropas parecía más una noble que una comerciante. Este barco lo confirma —asintió el muchacho, orgulloso—. Lo que me sorprende es que está desprotegido. ¿No tiene soldados o gorilas cuidando de él? —dijo Íñigo extrañado, sin quitarle ojo de encima aquella pieza tan cara. Jacky fue a decir algo, pero una tercera voz cortó sus pensamientos.


			—Al final me vais a gastar el barco de tanto mirarlo. —La pelirroja alzó la mirada hacia el primer piso de aquel navío. Concretamente hacia una ventana por la que se había asomado una muchacha de cabello rubio platino brillante como el sol, ojos azules como el mar y piel de porcelana. Por su apariencia, la muchacha estaba bien entrada en la adolescencia y su belleza iba encaminada a ser comparable con la de Jacqueline, aunque posiblemente más fina. Su delicada nariz y sus rosados labios, curvados en una media sonrisa, contrastaban con su altiva y burlona mirada.


			—¡Tú eres la que nos miraba en el puerto! —señaló el moreno. Jacky se llevó la mano a la frente un instante. «No hace falta que lo grites a los cuatro vientos, Íñigo», pensó. Ahora comprendía por qué se había quedado embobado: la había visto a ella.


			—Así que era eso lo que mirabas… Y yo que pensaba que sería algo interesante —dijo Jacky con desdén, esbozando una traviesa sonrisa. A lo largo de sus años en el mar había visto demasiadas injusticias de la mano de la nobleza. Y aunque no se decía, todos sabían a quienes debían lealtad: cuanto más ricos eran, más conexiones tenían con la Inquisición. No le gustaba la gente rica. Y pese a tener ya veintitrés años, aún quedaba en su carácter esa chispa adolescente que la invitaba a comenzar una pequeña e inmadura riña verbal.


			—Tenéis un madero flotante bastante curioso… Como para hacer prácticas de tiro o algo así. Aunque es más pasable que esos sucios pesqueros. —La muchacha realizó un airoso movimiento con la mano, como restando importancia a sus palabras, pero a Jacky aquel desprecio le dolió. Apretó ligeramente los puños, y tomó aire antes de precipitarse a decir algo que pudiera comprometerles. El problema era que, pese a intentar controlarse, la pelirroja era incapaz de hacerlo.


			—Aquí viene el kraken… —susurró Íñigo. Conocía el mal genio de su capitana y no sería la primera vez que se metían en líos por él.


			—Al menos es un barco ganado con el sudor y la sangre de mis hombres, no como el tuyo, que posiblemente te lo haya pagado tu padre, o algún ricachón al que hayas dejado meterse bajo tus enaguas, niñata.


			—¿Perdón? —El descaro de la pirata pareció enfurecer a la noble, lo que satisfizo a Jacky. Sintió una punzada placentera en el estómago al ver cambiar su expresión de la altivez por una de enfado. Era tan fácil picar a los ricachones que le parecía entretenido.


			—Y además sorda. —Chasqueó la lengua mientras Íñigo se llevaba la mano a la frente. ¿Es que no sabía quedarse calladita?


			—Tú no sabes con quién hablas, ¿verdad mujer vaca?


			—Eh, eh, enana, cuidadito con meterte con mi capitana. —Se adelantó el moreno, cruzándose de brazos.


			—Tú a callar, melenudo —contestó la chiquilla, volviendo a fijar la mirada después en la pelirroja—. Ni siquiera merecéis que pierda mi tiempo con vosotros, plebeyos —dijo dándose la vuelta. Pero no se movió, sino que Jacky pudo ver cómo en su angelical rostro se dibujaba una sádica sonrisa—. Al fin y al cabo, si nos cruzamos en el mar, pienso hundir esa cáscara de nuez vuestra. —Se giró hacia ellos y, en un arrebato infantil, les sacó la lengua y cerró la ventana de golpe.


			—¡Será gilipollas la enana! —gritó Jacky, dispuesta a saltar al interior del navío y darle su merecido a la niñata, pero Íñigo la agarró por la cintura con ambos brazos, deteniéndola—. ¡Suéltame, que se va a tragar esa lengua de víbora sucia que tiene!


			—Vamos, Jacqueline, cálmate. No es más que una niña rica y tú ya tienes una edad, no entres en su juego. Que no es que te llame vieja, pero tampoco tienes diez años. —Jacky detuvo el forcejeo, aún enfurruñada, dejando escapar un leve bufido. El muchacho soltó el agarre cuando la notó más calmada y sonrió—. ¿Por qué no me acompañas a comprar ron y a comer algo? Así damos tiempo a Nadhir y a Soren a que vendan todo lo que puedan.


			—Está bien… No quiero ver a esta niñata más —murmuró. En el fondo era también un poco infantil, al menos en lo que se refería a enfurruñarse. Se había criado con su padre y su tripulación de rudos piratas en La Rosa de los Vientos, sin una clara figura femenina que le enseñara a comportarse con algo más de templanza. De vez en cuando su tía Sasha había aparecido por allí, pero la mujer se parecía demasiado a su padre y se pasaban el día discutiendo o encerrados en el camarote. Los dos eran más infantiles que ella. Además la pelirroja estaba aún en aquellos años en los que sí, parte de su carácter había madurado, pero aún quedaban restos de su adolescencia, como su facilidad para enfadarse o aquella voz juvenil que le susurraba al oído que iba a comerse el mundo y que, para ello, debía demostrar su valía a cualquier precio.


			 


			Tardaron unas cuantas horas en regresar al barco. Habían comprado un par de barriles de ron, habían comido en una taberna cercana y se quedaron descansando allí hasta que les había dolido el culo de estar sentados. De vez en cuando era agradable bajar a tierra, pero había que volver al barco para ver cómo estaban los chicos.


			—¡¡Capitana!! ¡¡Capitana Laurent!! —La voz de Soren al llegar al puerto la alarmó y aligeró el paso hacia el barco. ¿Y si había pasado algo mientras estaba fuera?


			—¿Qué ocurre? —Se detuvo en cuanto le vio correr hacia ella. Estaba agotado, sudoroso, y parecía como si hubiera estado un largo rato llorando… o quizá riendo. No podía adivinarlo.


			—¡Venga rápido, tiene que ver esto! —Jacky e Íñigo le siguieron a la carrera, tras mirarse, hacia su querida Zorra. Empezaba a esperarse cualquier altercado, pero a medida que se acercaban al barco, las risas eran mucho más sonoras: parecía que tenían montada una buena fiesta. Aquello hizo que se relajara y que, a su vez, la curiosidad creciera.


			—¡Jacky! ¡No te lo vas a creer! —Nadhir estaba esperándola en cubierta, con una botella de ron abierta en la mano y una amplia sonrisa en su rostro. La pelirroja subió corriendo por la pasarela tras endosarle el barril a su compañero, alcanzando al iskando en poco tiempo.


			—¿Qué es todo esto?


			—¡Hemos vendido todo! —Soltó una sonora carcajada de alegría—. ¡Toda esa mierda que robamos a los traficantes se la hemos conseguido colocar al mayordomo de un estúpido ricachón!


			—Te estás riendo de mí. —No podía creérselo. ¡Habían hecho un negocio redondo!


			—¡Para nada! ¡Tenemos dinero de sobra para comprar provisiones suficientes para varios meses! Si ese hijo de puta se nos escapa, podremos seguirlo sin problemas. —Alzó la botella, dio un trago y rodeó, a continuación, los hombros de la mujer con su brazo, tirando de ella—. Venga dentro y hagamos las cuentas, podemos mandar mañana a los chicos a por todo.


			 


			La buena venta fue motivo de celebración aquella noche. Las risas, los cánticos y el griterío del barco animaron la silenciosa y nublada noche del Puerto de Villarosas. Los muchachos cantaban en corrillo, bebían y hasta se peleaban entre ellos haciendo una burda exhibición de sus fuerzas en plena borrachera, lo que siempre acababa con dos de ellos en el suelo y todos sus compañeros muertos de risa a su alrededor. No era una tripulación muy numerosa, apenas eran treinta personas en total, pero cuando celebraban algo hacían tanto ruido como la tripulación de un gran galeón. Jacky se lo estaba pasando bien, pero siempre que celebraba algo sentía la necesidad de compartirlo con alguien, y sabía quién estaría dispuesto a ello aquella noche.


			Se acercó tranquilamente hasta Viktor por detrás, el cual reía y bebía junto a Nadhir y Karen, otra muchacha a la que había recogido en Kirk, una pícara ladronzuela que resultó serles de mucha ayuda. Rodeó su cuello con los brazos y apretó sus pechos contra su espalda de manera sugerente. El muchacho giró el rostro y ella le recibió con una encantadora y seductora sonrisa, de las que sabía que a él le gustaban.


			—¿Se lo está pasando bien, capitana? —preguntó el muchacho mientras posaba la mano libre sobre las de ella, con delicadeza. Jacky entrelazó los dedos de una de sus manos con los de él a la par que acercaba sus labios a su oído. Dejó que sintiera su tibio aliento sobre él y le notó temblar ligeramente. Su mano libre descendió lentamente por su estómago, sintiendo bajo la ropa el contorno de sus músculos. Le encantaba Viktor, su cuerpo, su delicadeza y su lujuria cuando estaban a solas.


			—Muy bien, pero aún podría pasármelo mejor. —Lamió su oreja en una clarísima insinuación, apretándose un poco más contra su espalda. No hizo falta nada más para que la comprendiera, así que el muchacho se levantó y comenzó a caminar hacia los camarotes tras despedirse de sus compañeros. Ella le siguió sin dudarlo, despidiéndose con la mano de todos los demás, que comenzaron a vitorear y a animar a Viktor. No era nada nuevo que aquellos dos pasaran las noches de fiesta juntos.


			En cuanto llegaron a la puerta del camarote de la capitana, Viktor alargó uno de sus brazos para coger el de ella y tiró hasta aprisionarla entre su cuerpo y la madera de la puerta, aprovechando el movimiento para cerrar la estancia. La mano, que en un principio reposaba en su cintura, subió recorriendo su cuerpo y acabando el recorrido en su mejilla mientras se acercaba a besar apasionadamente sus labios. Le gustaban sus besos, la manera que tenía de ahondar en su boca cada vez que estaban a solas y acalorados. Viktor podía ser delicado y encantador, pero también apasionado y violento. Una mezcla explosiva de sensaciones.


			—Ahora empieza la diversión —susurró ella, relamiéndose, mientras su compañero la cogía en volandas, haciendo que ambas piernas rodearan su cuerpo.


			—Mañana no vamos a poder ni levantarnos. —Aquella frase arrancó un gruñido de la capitana, que se entremezcló con su risa, mientras agarraba al muchacho del cabello, tirando hacia atrás de ellos para acceder a su cuello, el cual plagó de besos y mordiscos mientras él se afanaba en desnudarla.


			—A eso hemos venido, ¿no? —susurró en su oído. La pasión se desató entre ambos, llenando la noche de risas y gemidos que se entremezclaron con el griterío de la fiesta que continuaba en el exterior.


			Lo que Jacky no sabía era que en aquel momento un enorme galeón negro se acercaba por el horizonte al Puerto de Villarosas, y que este cambiaría por completo no solamente el rumbo de su aventura, sino el de toda su vida.


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			 


			

				

					1 - Es una embarcación a vela ligera usada en viajes oceánicos en los siglos XV y XVI.


				


				

					2 - Natural de la nación de Varya.


				


				

					3 - Natural de Iskandaria.


				


				

					4 - Natural de Venettia.


				


				

					5 - Natural de La Galia.


				


				

					6 - Idioma natural de Gestel. 


				


			


		




		

			 


			 


			 


			 


			 


			Capítulo 2


			El Dragón Negro


			 


			 


			Las sábanas rozaban su desnuda piel mientras dormitaba en el camastro. Viktor y ella habían celebrado por todo lo alto su éxito comercial, tanto que incluso llegó a pensar que no habrían dejado dormir la borrachera a los demás. La temprana luz del sol incidió sobre su rostro al entrar por el ojo de buey del camarote, haciéndola estirarse entre los brazos de su, ya habitual, amante. Sintió su cuerpo rozarse al hacerlo y aquello le arrancó una sonrisa. Momentos como ese borraban de su mente todos los malos recuerdos y ayudaban a que olvidara el amargo sabor de la traición. Cada día se iba convirtiendo en una persona nueva, aunque era consciente de que no sería del todo libre hasta que no llevara a cabo su venganza.


			—Buenos días, capitana. —Viktor ya tenía los ojos abiertos cuando ella se giró, recibiéndola con una media sonrisa dibujada en los labios y enmarcada por su desarreglada barba.


			Le besó lenta y apasionadamente a la par que su mano rozaba su mejilla, sintiendo el raspar del corto pelo en su piel. Giró para colocarse a horcajadas sobre su acompañante, dejándose envolver por el calor de su cuerpo.


			—Te he dicho que en la intimidad me llames Jacky, me gusta más —susurró antes de fundirse en un nuevo beso con el muchacho. Si la noche anterior habían sido salvajes y apasionados, aquel momento era tan dulce como la crema de los pasteles que su padre le compraba por su cumpleaños cuando era niña. Las caricias de Viktor eran tan suaves como el roce del terciopelo más delicado, lo que provocó un breve escalofrío a la pelirroja.


			—¡Capitana Laurent! ¡Hay un nuevo barco en el muelle! —La voz de su contramaestre, Nadhir, hizo que se incorporara un poco en el lecho, sentada sobre las piernas de Viktor. ¿Qué le importaba a ella que hubiera un puto pesquero más en aquel puerto? Se reclinó nuevamente sobre el muchacho, besándole y acariciando sus pectorales mientras él la agarraba de las nalgas, posesivo, apretándola contra él—. ¡Es gigante, como un buque de guerra! ¡Debería salir a verlo ahora!


			—Vale, esto sí que me interesa. —Se levantó de la cama dejando escapar un suspiro. Si iba a salir de nuevo y con la posibilidad de que hubiera alguien que pudiera reconocerla, sería mejor llevar un atuendo que hiciera que se integrara con las gentes comunes del pueblo. Si quería atrapar a ese cerdo de Schiavone no podía dejar que nadie descubriese su paradero. Sacó de su arcón un blusón blanco roto de cuello de barco, con todos los rebordes fruncidos, un faldón largo de tela tosca de color marrón oscuro que cubría hasta sus tobillos y un corsé negro que se ajustaba bajo su pecho, provocando así que sus curvas se remarcaran aún más. En la caña de sus botas se guardó un par de cuchillos, como siempre, y se ajustó el cinturón con la espada ropera y la pistola cargada a la cadera. Se giró hacia Viktor, que ya se había vestido, y le sonrió—. Vamos fuera, a ver qué nos depara el día.


			Una vez en cubierta se acercó a Íñigo, que estaba absorto mirando hacia un lado del puerto, justo en la dirección donde el día anterior habían visto el barco de la odiosa jovencita. El puerto se había levantado más animado que el día anterior, posiblemente por la aparición de los nuevos visitantes. El olor del mar se mezclaba con el de la multitud y el de los pesqueros que regresaban ya con su botín, dispuestos a sacarse un dinero en el mercado. Se acercó por detrás a su segundo y golpeó su espalda a modo de saludo, con una sonrisa.


			—Buenos días, Íñigo. ¿Qué te tiene tan atolondrado esta mañana? —preguntó con una leve risita, aunque sus ojos ya buscaban aquello que parecía haber alertado a sus hombres.


			—Mira ese barco… —Señaló hacia el frente con la cabeza. Era un ejemplar impresionante, un inmenso buque de color negro y rojo sangre realizado con una de las mejores maderas del mundo, con remaches dorados que hacían resaltar aún más su grandeza y elegancia. Era como un enorme castillo flotante, un aviso para todos aquellos que osaran acercarse a desafiar a su capitán, con el que advertía que era mejor dar media vuelta. Desde allí podían verse los ventanales, las preciosas vidrieras de colores que adornaban el castillo de popa, donde debían estar las estancias principales. Cada balconada, cuyos detalles brillaban gracias al pan de oro con el que estaban decorados, era una obra de arte en sí misma. Los pasamanos, tallados minuciosamente, parecían escamas de dragón, el animal que lucían con orgullo los descendientes de las tierras de Gestel. Aunque estaban resguardados y no podía asegurarlo a ciencia cierta, estaba segura de que si se abrieran las filas de compuertas que podía ver desde allí, aparecerían un sinfín de cañones gestelios, los mejores del mundo y los más temidos. Durante los años que pasó en el barco de su padre había oído hablar una y otra vez de los miembros de La Hermandad, conocía sus nombres, sus banderas y, cómo no, sus barcos. Y aunque no recordaba haberle visto en persona, reconocería ese buque y su bandera en cualquier mar.


			—¿Qué hace él aquí? —susurró para sí. Su padre le comentó, tiempo atrás, que el hijo del gran Dragón era un hombre serio, recto y que, aunque era un buen hombre con sus aliados, era el peor enemigo que uno podía echarse en los Siete Mares. Alastair DeLion se había convertido, tras la muerte de su padre, en el pirata gestelio más peligroso y reconocido, tomando el legado de su nombre, su fama y sus aliados.


			—¿Quién? —preguntó Íñigo con ambas cejas enarcadas. Ella se limitó a señalar al puerto, donde un grupo de guardias rodeaba a la chiquilla con la que habían tenido la trifulca el día anterior. Una figura regia, seguida de otra docena de guardias, se acercó lentamente hacia ella bajo la atenta y anonadada mirada de los habitantes de Villarosas y de los propios tripulantes de la pelirroja. Se advertía de lejos que era un hombre alto y de espalda ancha pese a que una armadura negra y plateada cubría todo su cuerpo. Estaba tan pulida que el sol se reflejaba en ella como lo haría sobre cualquier superficie de cristal, creando claroscuros que la hacían parecer temible. Sus hombreras simulaban dos enormes garras de dragón, cuyas garras parecían estar bien afiladas, y los guanteletes, mucho más toscos que el resto de la armadura, mostraban relieves que, con la luz del sol, parecían duras escamas de metal. Sobre sus hombros, enredándose con el viento a cada paso que daba, lucía una capa roja y negra con su emblema bordado en oro: un enorme dragón con las alas extendidas y las fauces abiertas de manera amenazadora. Todo él era pura ostentación. Era como si quisiera dejar claro con cada detalle quién era y por qué había que tenerle miedo. Solo faltaban, pensó Jacqueline, las cabezas de sus enemigos clavadas en estacas a lo largo del enorme barco. Nunca había visto a un pirata tan pretencioso—. ¿Eso es…?


			—El metal de los dragones de Gestel —contestó, sin dejarle terminar—. Y ese, si no me equivoco, es el Dragón Negro, el pirata más conocido y temido de esa nación, miembro de La Hermandad desde que su padre se retiró antes de que yo naciera: Alastair DeLion.


			—¿Cómo sabes tú eso?


			—Sé muchas cosas que tú no sabes, guapo, por eso yo soy la capitana y tú no —se burló, esquivando como siempre las preguntas incómodas. Todo lo que tuviera que ver con ella, sus conocimientos de la piratería o su pasado solía evadirlo: no podía cometer un solo error, ni siquiera con sus chicos. No le gustaba tener secretos con ellos, pero toda precaución le parecía poca si se trataba de Schiavone y sus hombres. Echó hacia atrás la cabeza un instante, resoplando. Solo esperaba que el capitán gestelio no viera en ella a su padre, ya que no quería que llegara a reconocerla: prefería pasar desapercibida a que se montara un gran escándalo. Su padre la estaba buscando y lo sabía. ¡Por dios, le había robado uno de sus barcos para salir en busca de uno de los mayores hijos de puta del mar! Y aunque agradecía la preocupación de su progenitor, no quería volver aún. No hasta que no se hubiera llevado a Leonardo Schiavone por delante. Cuando eso pasara ya se preocuparía de explicarlo todo.


			—Capitana, creo que estamos en problemas. —Jacky volvió a bajar la vista hacia el muelle, dejando volar el hilo de sus pensamientos para centrarse en lo realmente importante. No solo les estaban observando tanto la niña como el Dragón Negro, sino que seis guardias se dirigían hacia su barco. Esperaba que la visita de los guardias del dragón no acabara en trifulca, pero era mejor estar preparados para lo peor.


			—¡¡Arriba gandules!! ¡Nada de vaguear a estas horas! —Los que estaban durmiendo la borrachera comenzaron a levantarse con quejas sobre la resaca, refunfuñando y más bien con pocas ganas de trabajar—. Como esa mocosa nos haya metido en algún lío… —Sabía perfectamente que algún día su bocaza les acabaría dando más de un problema, pero esperaba que no se los diera precisamente alguien de ese calibre.


			—¿Necesitas algo? —En cuanto había oído los gritos de su capitana, Tabitha se había acercado a ella. Jacky sonrió y acarició su hombro suavemente a la vez que negaba con un leve movimiento de cabeza. Pese a los meses que ya llevaba con ellos, aún le sorprendía la altura de la mujer, que casi superaba la de Viktor. Pero debía reconocer que pese a sus casi dos metros de altura, Tabitha era una mujer dulce, atenta y muy cercana cuando cogía confianza pese a que su actitud normal era fría y bastante distante. Cuando la recogió en Kirk, junto con Soren y Karen, apenas era capaz de hablar el idioma común. Sin embargo en apenas unas semanas la médico del barco era capaz de mantener una conversación medianamente fluida con toda la tripulación. 


			—No te preocupes. Tú cuida de que estos gandules no la líen mucho.


			Se acercó hacia la pasarela, que aún permanecía recogida, y esperó cruzada de brazos a sus visitantes. Los seis guardias se habían detenido justamente delante del barco y no parecían tener intenciones de atacarles, sino que más bien esperaban que alguien les recibiera. Viktor y Soren bajaron el tablón en cuanto se dio la orden, y mientras ella permanecía arriba con pose regia, Íñigo se adelantó a bajar por el madero hacia los guardias.


			—¿Algún problema, caballeros? —dijo el moreno con parsimonia. Uno de los guardias, que parecía el portavoz de la partida, dio un paso hacia delante y le tendió un pergamino perfectamente enrollado y atado con un pequeño lazo en vez de sellado con cera, como solía ser común.


			—Esto es de parte del capitán DeLion, a quien le gustaría invitarles a desayunar. No suelen verse barcos en estas aguas que no sean pesqueros y ver el vuestro le ha sorprendido gratamente.


			—¿Lo ha escuchado, capitana? —preguntó Íñigo desde su posición. Claro que lo había oído, estar arriba no la hacía estar sorda. Puso los ojos en blanco, dejando escapar un leve suspiro antes de asentir con un leve movimiento de cabeza. Aunque por una parte se sentía halagada por haber despertado el interés del Dragón Negro, por otra sentía algo de pánico. ¿Habría reconocido La Zorra?


			—¿Qué pone en el pergamino, Íñigo? —El hispano sonrió, lanzando el pergamino al aire y desenvainando su espada. Con un elegante movimiento cortó el lazo que lo mantenía cerrado, lo cogió en el aire con la mano libre y envainó la espada—. Mira que eres tonto. Siempre alardeando, ¿eh? Si no te va a ver nadie que no te tenga ya más repetido que el ajo. —Rio la mujer mientras el moreno desenrollaba el pergamino para leer su contenido, soltando un bufido ante la burla de su capitana.


			—Es bastante largo, así que creo que le resumiré —comentó Íñigo tras terminar de leer el mensaje—. El capitán DeLion nos invita amablemente a su juego de «La Caza del Tesoro» que tendrá lugar en una parcela particular que posee a un par de millas de aquí. Y al parecer no somos los únicos invitados. También hay unos cuantos marineros y piratas de renombre invitados. Y hay una jugosa recompensa.


			—¿Qué dices, guapetón? ¿Nos apuntamos? —Aquello le pareció más que divertido. Conocer el contenido de su pergamino y comprobar que no había nada que hiciera alusión a su persona la tranquilizó. Además, ¿qué podían perder? Podía ser peligroso, sí, pero también muy divertido. Y acercarse a DeLion podía suponer encontrar pistas sobre la ubicación de Leonardo y ganarse un buen aliado siempre y cuando fuera cautelosa. Aunque sus pasos les habían llevado hasta aquel puerto nada les aseguraba que Schiavone hubiera atracado en Hispania. Al menos no por el momento. Íñigo le dedicó una cómplice sonrisa: estaba de acuerdo—. Iremos encantados a las dos cosas —dijo dirigiéndose a los guardias, que permanecían allí quietos, frente al hispano, sin mover siquiera un músculo.


			—Pues si son tan amables de acompañarnos. —El soldado que parecía el portavoz del grupo dio un paso hacia un lado, retirándose del final de la pasarela para dejarles bajar.


			—¡Gandules, no descuidéis mi Zorra u os correré a palos a la vuelta! —gritó a sus hombres antes de bajar junto con Íñigo, luciendo una amplia sonrisa—. Tabitha, te confío a los chicos. Viktor, espero que todo esté limpio cuando regrese. Ponles a currar.


			Cuando Jacky llegó a su altura, los soldados se colocaron al lado de ambos, escoltándoles hacia donde se encontraban el hombre y la muchacha de pie, a la espera de sus invitados. Jacky se fijó entonces en que el yelmo que el capitán portaba tenía la forma de la cabeza de un dragón. Incluso toda la armadura tenía relieves y decoraciones con motivos que hacían alusión a esta mítica criatura y no solo las hombreras y los guanteletes. Posiblemente de ahí le venía el sobrenombre. Al quitarse el yelmo dejó a la vista su rostro que, sin duda, poseía un atractivo más que notable. Años atrás tuvo que ser un hombre muy codiciado, de aquellos que conseguían a la mujer deseada con un guiño y una sonrisa , aunque ese aire tan maduro le hacía la mar de interesante. DeLion era un hombre que sobrepasaba los cuarenta, aunque no creía que por muchos años, de cabellos largos y de un brillante castaño oscuro, parte del cual caía hacia el lado derecho de su rostro, cubriendo así su ojo. Estaba perfectamente afeitado, dejando tan solo en su rostro una arreglada perilla, un bien recortado bigote y unas cuidadas patillas. Se preguntó, por un momento, cómo sería aquel hombre bajo tanta armadura.


			—Buenos días. Si no me equivoco, vos debéis ser la capitana Laurent, ¿verdad? —Su acento era gestelio, muy fuerte y marcado, lo que hizo que sonriera.


			—La misma. Me complace que conozcáis mi nombre. —Le dedicó una encantadora sonrisa antes de señalar con la mano a su acompañante—. Él es Íñigo Ramírez, mi segundo de abordo. Es un placer conoceros en persona, capitán DeLion.


			—El honor es mío, capitana Laurent. 


			—Llamadme mejor Jacqueline o Jacky, me gusta más. —Asintió con un leve movimiento de cabeza, dedicándole una sonrisa coqueta. El capitán tomó su mano con delicadeza y besó su dorso, muy educado, sin apartar la mirada de sus ojos. Tuvo que admitir que, además de guapo, le resultaba tremendamente morboso. La seguridad que se reflejaba en su mirada, su porte y su fuerte presencia hacían que se sintiera pequeña e insignificante a la vez que nacía en su interior una imperiosa necesidad de domar al dragón. Era uno de esos hombres capaces de captar la atención de todos los que lo rodeaban, de ser temido, admirado y deseado a la misma vez. Esa capacidad la tenían muy pocas personas en el mundo, y ella estaba en presencia de una de ellas.


			—Jacky, entonces. —A continuación le tendió la mano a Íñigo, estrechando la del hispano con firmeza—. También es un placer conoceros a vos, señor Íñigo.


			—Señor Ramírez, por favor —dijo Íñigo, altivo, lo que hizo que la mujer le diera una colleja, aguantándose, eso sí, una carcajada. A veces se imaginaba a su segundo como capitán y los líos en los que se meterían por su altivez y sus ganas de destacar. Aunque era posible que aun así fueran menos problemas de los que solía provocar ella misma. 


			—Señor Ramírez, pues. —Volvió a asentir de nuevo, posando a continuación la mano sobre la cabeza de la joven rubita con la que habían tenido el altercado el día anterior—. Y esta señorita es mi hija, Daphne.


			—Ah… Eh… Sí… Encantada de conoceros. —La muchachita hizo una reverencia, con un mohín, mientras miraba hacia el mar. No parecía muy ilusionada de tenerles allí delante, y mucho menos de no tener ella la atención de su padre. Por un momento aquella chiquilla le recordó a sí misma y cómo detestaba que su padre hiciera más caso a otras personas que a ella. Sus padres la habían tenido muy jóvenes, poco antes de cumplir la veintena. Por lo que le había contado su padre alguna vez, nació en medio de una época muy difícil para ellos, y aunque no sabía qué había pasado, su padre le había dicho más de una vez que su madre había muerto entonces. Desde que tenía uso de razón había navegado bajo el ala de su padre, quien pese a su juventud lo había dado todo por ella. El gestelio debió de haber pasado por algo parecido, ya que él debía de rondar la edad de su padre y su hija no sería más que cuatro o cinco años menor que ella.


			—¿No deberíamos decirle que tiene una hija un poco maleducada? —susurró Íñigo, a lo que ella contestó con un buen pisotón en su pie, sonriendo. Al menos, pensaba, aquella chica tenía edad para ser maleducada, mientras que él seguía siéndolo a sus veintisiete años.


			—No sabía que uno de los más renombrados y jóvenes capitanes de los Siete Mares tuviera una hija tan crecidita.


			—Bueno, fue hace tiempo —comenzó a contar, soltando una carcajada cuando su hija, posiblemente soltando así la rabia de tener que morderse la lengua, golpeó a uno de los soldados en la espinilla—. Una gala me robó el corazón y yo le robé a su padre una hija, unos cuantos buques y la mitad de la herencia. Pero creo que antes de hablar deberíamos encontrar un buen lugar donde sentarnos a desayunar. ¿Conocéis algún sitio donde la comida no vaya a causarnos una descomposición estomacal?


			 


			Tras un gratificante paseo, Jacky acabó llevándoles a una taberna que conocía desde hacía tiempo, aunque no era, ni de lejos, su favorita. Prefería ir a la taberna de Lola estando sola. Los cuatro tomaron asiento en una de las mesas, y tras pedir algo que tomar, ella se adelantó a hacer las preguntas. No quería andarse con rodeos y mucho menos habiendo negocios de por medio.


			—Vamos a participar en vuestro juego del tesoro, pero me gustaría conocer bien los detalles —dijo cruzándose de piernas y reclinándose hacia delante en la mesa—. Ya sabéis, me gustaría saber a qué nos enfrentamos.


			—Es sencillo —comenzó el capitán—. Tengo una pequeña parcela en la cual hay unas viejas ruinas. Sé que pagar a unos eruditos para sacar todo lo interesante de allí sería lo más lógico, pero… ¿Qué habría de divertido en ello? —Así que además de pretencioso era un pirata excéntrico—. Así que he pensado que daré cien doblones de oro por cada pieza que los participantes encontréis y mil a la pieza más valiosa.


			—Debo admitir que suena muy interesante.


			—Algunos participantes ya han confirmado su asistencia, unos cuantos nobles aburridos que parecen ver divertido sacar a sus sirvientes a pasear por mis tierras. Aunque probablemente el verdadero juego se dé entre ustedes y el Aguacadabra. —Jacky se tensó al escuchar el nombre del navío. Lo conocía, claro que sí, y demasiado bien para su desgracia. Si en un principio había pensado que el gestelio podía darle alguna información sobre Leonardo, resultaba que al final iba a servírselo en bandeja de plata.


			—¿¡Participa ese hijo de la grandísima puta!? —No pudo reprimir el arrebato de odio que nació desde lo más profundo de su estómago. Pese a que intentaba mantener aquel genio adolescente controlado, en ocasiones como esa su fuego podía con su voluntad. Al final el destino les iba a juntar en el lugar más inesperado. Y aunque por un lado era un fastidio y temía el momento en el que volvería a verle la cara a aquel desgraciado, por otro resultaba gratificante ver que, por fin, tantos meses de búsqueda habían dado sus resultados.


			—¿Conocéis a Leonardo? —preguntó el gestelio, ligeramente interesado tras el arrebato de ira de la mujer.


			—Digamos que tuvimos unos cuantos encontronazos en el pasado. No es que sea de mi agrado tener que verles la cara a él y a su puta barata, pero el dinero manda, ¿no?


			—¿Viejas rencillas? ¡Este juego va a ser aún más divertido! —Rio el hombre, apoyando los brazos sobre la mesa—. Se dice que antes andaba con una gala muy picante, una mujer explosiva, divertida y sensual. Un partidazo por lo visto. Pero ahora ha pillado a una venetta que lo tiene bien cogido por los huevos. —Negó suavemente. Aunque el capitán no podía verlo, Jacky había apretado los puños bajo la mesa—. Siempre se junta con mujeres difíciles.


			Aquella venetta le tendría bien agarrado por los huevos, pero ella se los iba a cortar antes de convertirle en un aperitivo para el kraken. Una gala picante, decían… Apretó los puños con más fuerza, hasta que los nudillos se le pusieron blancos, y cogió aire. No podía perder del todo los papeles y mucho menos tener que explicar por qué le buscaba. Por el momento no podía confiar en DeLion ni tirar por la borda todo su trabajo: haberse echado al mar sin tripulación, estar separada de su padre y haberle robado La Zorra no habría servido de nada.
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